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Celebración de Santa Catalina de Alejandría 
 
 
Para la Universidad de Oviedo es un honor contar en este acto con la presencia del Secretario de 
Estado de Universidades. Mis palabras son sólo de agradecimiento por el esfuerzo que ha 
realizado el profesor Màrius Rubiralta, colega químico orgánico, para asistir a este acto que 
consideramos como uno de los eventos que cierra la celebración de nuestro cuarto centenario. 
Sus majestades, los Reyes, nos honraron con su presencia en octubre de 2007 en la apertura del 
curso académico 2007-2008, y se comenzó con aquella inauguración de curso los eventos de la 
celebración de la cuatro veces centenaria Universidad de Oviedo. Hoy precisamente en este 
mismo lugar, en este magnífico marco de la biblioteca de nuestra Universidad, cerramos estos 
actos conmemorativos, una vez que como todos saben, el 21 de septiembre pasado cumplió 
nuestra Universidad cuatrocientos años. El acto que ya nos queda para el cierre definitivo de 
este centenario será el 12 de diciembre, fuera del recinto de nuestra Universidad.  Tendrá lugar 
en Salas, con la creación de la Cátedra Valdes-Salas precisamente, cuna de nuestro fundador y 
también de excelentes profesores de nuestra Universidad.  
 
Esta Universidad, que celebra su cuarto centenario, ha consolidado su proyección social y 
prueba de ello es este acto en el que instituciones y empresas premian a nuestros mejores 
estudiantes. Conmemoramos la festividad de Santa Catalina de Alejandría, bajo cuyo 
patronazgo se acoge nuestra Universidad y esta celebración es una muestra de cómo buscamos 
por medio de formas diversas extrapolar el trabajo universitario al servicio de la comunidad. 
 
La tarea de la Universidad no puede quedar relegada a la capacitación laboral de sus alumnos. 
Tenemos además que ofrecerles los cauces adecuados para que sean capaces de interpretar la 
experiencia histórica y cultural de la humanidad y así llegue a profundizar en el conocimiento 
que el hombre tiene de su existencia y destino en el mundo, de tal manera que puedan llegar a 
analizar adecuadamente la sociedad en que viven y se sientan llamados a servirla. 
 
Hemos tenido que saltar muchas barreras para llegar a un buen entendimiento entre la 
Universidad y la sociedad, porque algunos sectores necesarios para la institución habían 
mantenido una actitud de reserva hacia nosotros. Creo que vamos por el buen camino, es 
intención de este equipo de gobierno consolidar todavía más las relaciones Universidad-
Empresa, y no podíamos tener un auditorio más apropiado como el de hoy aquí, homenajeando 
a nuestros mejores alumnos con personas muy relevantes de nuestra sociedad y nuestras 
empresas. 
 
La Universidad y la empresa, sobradamente representada en este acto, han desconfiado 
mutuamente. Durante muchas décadas, cada una se ha entregado a sus propios fines y a sus 
procesos evolutivos particulares. Ahora nos parece imposible que a lo largo de tantos años no se 
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descubriese la necesidad de acercarse y encontrar un campo común en el que aunar esfuerzos 
para el bien de la sociedad a la que debemos servir. 
 
La institución docente y las empresas han cambiado su estrategia, acomodándose no sólo al 
paso del tiempo y a las nuevas necesidades, sino al progresivo descubrimiento de numerosas 
áreas de posibles y necesarias colaboraciones. 
 
El enorme potencial investigador que la Universidad tiene en estos momentos de cambio y 
adaptación al Espacio Europeo, se debe a acciones conjuntas que nos han posibilitado ser 
competitivos en programas nacionales e internacionales, y que nos permitirán ponerlos al 
servicio de las empresas e instituciones que, o bien no disponen de medios para realizar 
investigaciones concretas sobre su actividad, o bien no pueden llevarlas a cabo por dificultades 
intrínsecas. Es precisamente en este ámbito de relaciones donde la Universidad aporta todo lo 
que sabe y todo lo que es para impulsar el desarrollo regional. 
 
La Universidad de Oviedo ya tiene cuatro siglos y ha atravesado diferentes coyunturas 
históricas hasta la fecha actual. Lo ha hecho demostrando una asombrosa capacidad de 
adaptación para servir a la sociedad y al desarrollo del pensamiento, de la ciencia y de la 
tecnología. No tengo ninguna duda de que ese seguirá siendo el papel de nuestra institución, 
porque si en una probeta se mezclan, (recuerden que soy químico), las energías y afán de 
conocimiento de los jóvenes, la vocación docente de los profesores, la curiosidad y tenacidad 
investigadora, junto a la entrega del personal de administración y servicios para favorecer una 
gestión ágil, la reacción siempre será positiva, obteniendo un producto de alto valor añadido y 
con buen rendimiento. Además, Asturias confía en nosotros. Ha depositado en la Universidad 
muchas de sus expectativas de progreso, porque sabe que la solidez de esta institución será uno 
de los motores del despegue económico, empresarial, social y cultural de la comunidad 
autónoma. 
 
En el acto que estamos a punto de clausurar, se ha hecho entrega por parte de representantes del 
mundo de la empresa, de los negocios y de los colegios profesionales a los mejores alumnos de 
nuestra Universidad del premio que los distingue pero que a la par les compromete con el 
trabajo que deben realizar para el bien de nuestra sociedad. 
 
Recordad los que con todo merecimiento habéis obtenido este premio fin de carrera; recordad 
que tenéis un compromiso con la sociedad y con Asturias. Habéis demostrado que sois los 
mejores, por ello, quiero trasmitiros, en nombre de la Universidad de Oviedo, mi más cordial y 
sincera enhorabuena. Esta felicitación la hago extensiva a los familiares y amigos que os 
acompañan en este acto. Creo que vuestros padres y las personas cercanas a vosotros sienten 
igual o mayor alegría al ver que termináis vuestros estudios de una manera tan brillante como lo 
habéis hecho vosotros.  
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Recordad que la formación de un licenciado, diplomado o ingeniero no concluye nunca. 
Afortunadamente el desarrollo del conocimiento es enormemente rápido y las profesiones deben 
poner sus conocimientos al día, continuamente. En este sentido, me consta que muchos de 
vosotros completareis y complementareis vuestra formación, realizando el doctorado o 
estudiando un máster universitario. 
 
Muchas gracias a todos por su patronazgo y mi más cordial felicitación a los premiados. La 
Universidad de Oviedo y la Sociedad Asturiana confía en vosotros, estoy seguro de que no nos 
vais a defraudar y vais a contribuir al desarrollo socioeconómico y cultural de nuestra región. 
Por supuesto, que en la Universidad, en este equipo de gobierno nos vais a tener en todo 
momento para lo que necesitéis, porque seguro nosotros os vamos a necesitar ya que sois los 
mejores. 
 
Para terminar quiero pediros disculpas a los alumnos que hoy recibís este premio, por los fallos 
que se hayan producido y por todo aquello no haya funcionado como hubiera sido deseable 
durante vuestra estancia en nuestra querida Universidad de Oviedo. Mi objetivo durante los 
próximos años será modernizar nuestra universidad para que sus alumnos consigan una 
formación cada vez mejor y para que la propia Universidad de Oviedo alcance el prestigio que 
merece la sociedad asturiana a la que servimos. 
 
 
Gracias a todos por su atención 
 


